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HUMBERTO FUENZALIDA. 

Observaciones geomorfologías en 
Jbáñez (Aysen)

Río 

Muy inter,esante para el estudio de 
las glaciaciones en el extremo sur de 
nuestro continente, son las inmedia. 
ciones del Lago Buenos Aire·s, pues, 
como ohserva C: zon Caldenius ( 1) 
"en ninguno otro de los valles trasver .. 
sales orientales de la cordillera están 
tan bien y tan grandiosamente repre­
sentadas las morrenas tt·rminales, y en 
pocos de ellos se dejan distinguir tan 
facilmente como aquí los ·diferentes sis­
temas de morrenas''. 

Estas morrenas fueron representadas 
por el Perito Moreno en su obra 
"Frontua Argentino-Chilena en la 
Cordillera de los Andes" ( 1901). 
C:zon Caldenius trabajó en ellas du­
rante el verano de 1927-28 e hizo aL 
gunos recorridos por el lago mismo, 
hacia el corazón de la cordillera en esas 
latitudes, pero no pudo alcanzar has­
ta el valle de Río Ibáñez que, desdl 
lejos, me pareció muy interesante exa­
minar desde el punto de ví.sta geo­
moifológirn. Fué así como, ,cuando �n 
19 3 3 fuí al Ay sen rnmo miembro de 
la exp€dición Latcham Mac-queen, pu­
se' un gran interés en alcanzar hasta el 
Valle del Río Ibáñez. Por desgracia, 
.sucesos trágicos, impidieron una prime -
ra tentativa que hicimos en e�te sentido 
y más tarde, cuando pude llegar has­
ta sus márgenes, el tiempo apremiaba 
y no pude disponer de la holgur� ne­
cesaria para hac,er observaciones deta­
lladas y un recorrido aguas arriba, co� 
mo una ele'mentat prudencia aconseja 

en estos casos, .para tener una visión 
dara de los fenómenos que en el va­
lle se presenten. En todo caso reuní la, 
observaciones que a continuación vi,;'-­
nen, las cuales adquieren un especial 
sentido, después de la ¡publicación de· 
los trabajos del sa'bio sueco. 

Observaciones generales. 

Lo primero que sorprende al viajero 
que' cae a este valle, después de atrave­
sar la coroillera orientada E. O. que: 
separa Valle Simpson de V a lle lbáñez, 
es la grandiosidad con que se presen­
tan los fenómenos de topografía gla­
cial en toda su extensión. El camino 
baja primeramente por un bosque de· 
ñires y lengas que permite muy poc.1 
visibilidad, pero después de atravesa� 
un pequeño arroyo el campo empieza 
a despejarse y comienzan a apare<:et' 
rocas aborregadas, que ya van a suce­
derse aguas . abajo sin interrupción, 
hasta el mismo Puerto lbáñ,ez, j\lnto 
con lagunas glaciares, rocas estriadas, 
con sus superficies lustrosas, etc., toda 
la gama de fenómenos corresportdiente· 
al lecho de un valle ocupado prímiiti­
vamente por los hielos. En realidad, 
esas manifestaciones son tan llamativa� 
que el geógrafo tiene la impresión d� 
que el glaciar acaba de retirarse del fon 
do del valle. La mayoría de las veces 

(1) Carl C:zon Caldenius: Las Gla.­
ciaciones cuaternarias en la Patag-onia y 
Tierra del Fue.go. �lin. de Agrienltura. 
Publicación 95. Buenos Ah:es. 



tas rocas se ofrecen desnudas con d her­
moso pulido glaciar, sus estrías orien­
tadas en la misma dire·cción del valle 
indicando el sentido de avance de los 
hielos. No ha habido tiempo para que 
se formen suelos propiamente tales y

así, contrasta la vegetación de esos con­
tornos, con la_ que se ha dejado atrás 
en la cordillera transversal. o con la 
que puebla- el amplio y extenso Valle 
Si.mpson. De vez en cuando arparecen 
·hermosas lagunas, debidas a desniveles
del fondo ocasionadas por la desigual
e·rosión del hielo y otras pajonales que
corresponden a lagunas ya rellenadas o

('Il vías de rellenarse, o todavía aún
terrenos planos, donde crece una her­
mosa vegetación herbacea, o se de'sarro­
llan algunos cultivos. En todo el res­
to del recorrido hasta llegar a las már­
genes del Lago Buenos Aires el paisaj¿
-conserva sus mismoj caracteres, y cada
vn, más el viajero se siente profunda­
mente a·dmirado ante esa gama ·t"an ri.
·.ca de fenómenos, como tal vez sólo en
las regiones polares se observen iguales
.. Como se recuerda, río I\báñez_ e'S un

curso de aguas que nace en las �cinda­
des del Co. San Clemente de 2.600
mts. situado en el divortioum gla'cia-

. rum hacia los 400 de lat. El río pri­
rn1t1 vamentc corre con dirección este­
oeste, pero hacia la mitad de su corri­
do cambia, de dirección y corre enton­
ces inclinándose unos 450. hacia el sur,
de tal manera que desagua en el Lago
Buenos Aíres, como un tributario de su
costa norte. Nace, pues, del extremo
n-0rte del Inlandsis· -que se desarrolla
en estas regiones entre los 46 y 48 gra.
dos de latitud- 'Y es justo supone·r que
durante el avance de los hidos en la,
ghciaciones, el ventisquero que ocupa­
ba su fondo, tuvo menor volumen que
el que icorrió por el valle' ocupado por
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las actuales aguas· del lago Buenos Ai .... 
res, con el cual, en cierto modo, es ge­
melo. Este hecho hace que podam� 
analizar sus formas, hoy día emergidas 
y qne' podamos asimilar o hacer ex .. 
tensivas las observaciones de este valle 
a las -que ocupa actualmente el Lago, 
salvo en el período post glacial· en qu� 
la historia de ambos valles se' diversi­
fica. 

En el valle encontramos como ma. 
terial constitutivo las porfiritas supra­
triásicas de los geólogos argentinos, las 
cuales aparocen. dotadas :de un plega ... 
miento muy débil -flexuras y plie-

gue's derechos- por lo menos 
en la que tuvimos ocasión de recorrer. 
Sobre estas porf iritas se disponen en 
pseudo-concordancia en la parte más 
interna de la Cordillera trans-versal -
en la cual, por otra parte, tambié'il 
aflora en un: corto tretho la granodio_. 
rita- una serie ·de brechas, y areniz ... 
cas que se inclinan suavemente hacía el 
Sur, muy potentes, que son las que dan 
su carácter· ruiniforme a la serranía di­
visoria que se' ha debido atravesar pa­
ra llegar a V a lle l!báñez. Ellas. consti­
tuyen el Co. Castillo uno ,de 'ios má$ 
hermosos picachos que he visto en nues 
tra cordillera. '\ "'. 

El valle presenta un sistema ,de terra ... 
zas, pero, a difrrencia de las terrazas 
de los ríos de la parte central de nuestro 
país, estas están formadas por el labra­
do directo del glaciar -no son terra .. 
;¡as de acumulación de tríüca- y a�'Í 
es como la roca aparece casi en todas 
partes comph:tamente descubierta, des­
provista aún, como ya lo dije,, hasta 
de su recubrimiento de tierra vegetal. 

Es este sistema de terrazas el que 
estudiaremos con algún ,detalle, pri .. 
me·ro conforme a tres perfiles transver .. 



,a1es del va.lle y en seguida conforme 
a· ·,\ft;l perfil longitudinal. 

;TRES PERFILES 

TRANSVERSALES . . ; ' 

� . . . 

La figura. N.o 1 presenta tres per�-
en .tre'S <listín tos puntos de. su rece>rn .. 

te, t-ransversales del valle Río lbáñez 
e·11 tres ,distintos puntos de sus re'corrÍ­
do'.· El :primero ha · sido tomado más o 
menos un puco más arriba de donde· 
le' "cibs·erva el cambio de dirección 'en la 
orientación general del valle, �1 segun­
do �n el punto ·.donde el cainin_o que 
baja de la Cordillera transversal toml 
ya definitivamente por el valle aguas 
abajo.· y el terce'ro en bs vecindades de 
Puerto Ibáñez, es decir, cerca de la <les­
t'mbocadura ,del valle en el .�ago Bue .. 
nos Aires. 

Er perfil A corresponde a un corte· 
·del valle llevado a través de él en las 
vedndadtis de Puerto 1'báñez. En reali ... 
dad se ha escogido· un punto situado 
bastante más aguas arriba para darle 
�alor a la vertiente sur, ,que más ha-
1'.Cfa el la,gó aparece desmedarada por la 
·confluencia · del valle río Ibáñez y· el
.y álle actualmmte ocu:pa<lo por el La:.
:g'o. Bneinos Aires. · • 

Advertimos aquí que el. valle está 
for,mado por ·una amplia excavación en 
for�a cde U, la oual baja desde más o 
menos 1,300 mts. donde, en la vettien .. 
te ;�orte, ,y e·n las faldas del cerro Pi .. 
·.rámide --que no es volcán- se ad­
viert�: una hombrera superior poco pre ..
ósa; · Esta hombrera, sin embargo, deja
algu.nos e$J>olones; especialmente e'n su
'Salida 'hacia fas inesetas patagónicas.
Po�.- otrá P.arte .. esa excavación en forma
d.e: u' 1t'iéne ·su Jonrdo a los 3 5 O mts.
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s!m es decir 130 metros sobre el nivd 
de las aguas corrientes y del Lago. En­
seguida observamos, en este fondo de 
valle glacial una nueva excavación de 
unos 5 00 mts. de fondo, tallada di .. 

, rt'Ctamente en las duras porfiritas triá­
sicas de unos 13 O mts. de profundidad • 
por el fondo de la cual, corre, actual .. 
mente el río Ibáñez, ligeramente mean­
drizante. Este estrecho valle está des .. 
provisto dt' manif estaiciones glaciares y 
podemos. suponer que el se deba prin­
cipalmente a la erosión retrógrada del 
río que nació def frente del glaciar, en
ocasión de su rápida retirada. 

La historia del vallt', según podemos 
reconstituirla por estos antecedmtes, ha-:­
bría sido la siguiente: Un prim·er gla­
ciar se halbría establecido, rnando el 
valle a.penas estaba en vías de forma­
ción. el cual más propiameinte con el 
carácter 1de meseta, habría corrido hasta 
las' mismas planicies patagónicas. ·El 
fondo 1de este gla.ciar corresponde a la

línea puntea1da. l. Posterior mente el 
glaciar se habría retirado, pero, e'n oca­
sión de un nuevo avance de ,los hielos. 
habría vuelto a insistir en su mismo 
recorriido formando el anrplio valle en 
forma de u. que corresponde a la am .. 
plia terraza de 13 O mts. sdbre1 el nivel 
:de las aguas del fago. El fondo del gla� 
ciar habría estaido - entonces en II. Al 
retirarse estos hielos, el río que nació de 
su frente, debe hahe·r tenido un cau .. 
dal bastante creddo si juzgamos por la

rapidez con que el fenómen o debió 
realizarse, fué tallando la garganta, 
por donde actualmente corren las aguas 
del río Ibáñez. Ella se ,debe exdusiva-

( 1) Sobre las terrazas prJncipales se 
ha desarrollado una red fluvial post-glaciar. 
cuyo drenaje es todavía muy imperfecto. 
pero que por lo mismo, da fenómenos muy 
hermosos! il�cadas, barrones, torrentes 
etc. 



-19-·

:-'mente a la acción de las ag·uas corrien­
-:tes,. como se desprende de su forma y 

·· <le !a ausencia de depósitos glaciares en
. -su fondo. En todo caso, el dilbujado dd

fondo de es� valle bajo el nivel actual 
<lel 'río es teórico. El río habría corrí­

, .do por IIf, Sólo depósitos post,eriores 

• ·que han tenido lugar en el post-glaciar·
· ban ocasiona.do el relleno pardal de
�se primitivo valle y el río corre en la

. -actualidad por un lecho plano rodados :
-y gravas, IV.

J"n B. tenem\."� un corte de v.1 J:c del 
�1·í0 Ibáñez un poco in5s abajo del 

A 

punto en donde el €:amino pronnien- · 
tP. de valle Símpson toma definitiva .. 
mente el fondo del valle en· dirección 
hacia Puerto lbáñez es decir_. frente al· 
C.o Castillo. Se' advierte desde luego
que ya no hay aquí ninguna manifes­
tación que autorice para figurar el fon ..

do de ·Un prim1t1vo glaciar de meseta. 
Por otra parte la terraza que corres­
ponde al fondo del gran glaciar qut, 
marcamos en el anterior perfil II se �n­
cuentra aquí muy reducida y en cam­
bio el fondo actual ipor ·donde corren 
las aguas que eran exclus:vamente flu., 

l\l 

B 
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vial en el perfil anterior, aparece'n es­
ta vez en forma de U y de un ancho 
mucho mayor. La historia se complica· 
aquí por la existencia, pues de un gla­
ciar que llegó hasta unos 15 km. de 
Puero Ibáñez, en un avance de _los hie­
los posteriores a los avances que han 
originado la cuenca del Lago Buenos 
Aires. Aunque no tuve ocasión de visi. 
tarles, es justo suponer que en las már­
g�ncs mismas del río se encuentre un 
desarrollo de morrenas correspondien­
t<>s al :punto terminal de este' último· 
ventisquero. 

'loó 

1•00 

Finalmente el perfil nos 
muestra un corte a través del valle lle­
vado un poco antes de que el valle 
cambie' en la dirección de su curso. Es .. 
te perfil nos ofrece nuevamente for­
mas sencillas y tí¡picamente alpinas 
Encontramos un perfil en forma 
de' U. mu y característica con lade .. 
ras escarpadas y con taludes de es­
combros reducidos lo que' nos asegura 
que el modelado es m,uy reciente. Por 
otra parte la terraza correspondiente al 
fondo del glaciar II ha desaparecido y 
aparece trasformada aquí en una sim­
ple hom!breira que se ubica nuevamen .. 
t,e hacia los 1.200 mts. de altura sobre 

el nivel del mar. Tal vez cuando se es.-­
tableció el ventisquero correspondiente:· 
al fondo II sólo algunas cumbres, co .. 
mo el Co. Castill�, el Cap I wan y otro:,� 

.sobre:salientes, lograron emerger en for_ 
ma de picachos de la masa de hielo que­
corría por estas Sierranías enton<:es mese·· 
tiformes. La fotografía N.o 4 muestra .l 

uno de estos cerros el cual tiiene en su 
base µna curva de' Piedmont que pode-. 
mos asimilar perfectamente al contor­
no de los glaciares. Por otra parte, la 
parte inferior del valle donde ha. sido l 

tomada la vista corresponde todo a la. 

erosión post-glaciar, simplemente flu_ 
vial y que fué la ,que' dió las formas . 
definitivas a dicho valle. 

UN PERFIL 

LONGITUDINAL 

El perfil longitudinal resume y pre� .. 
senta todos estos .fenómenos en con .... 
junto. La línea interrumpida N.o l 
corresponde al primer glaciar, el cual 
ha dejado manifestacione·s muy imper- _ 
fecta en la morfología del valle, de 
tal manera que su trazado es en parte· 
meramente teórico. La lfoea de puntos\ 
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-y rayas N.o m corresponde al fondo
··de'! glaciar que ha dado las hermos'as
morrenas terminales que estancan el
Lago Buenos Aires. Los trabajos de

'·Geo-cronología realiza,dos por C: zon
· Caldenius en esas morrenas, lo llevaron
a distinguir en ellas tres sistemas mo­
rrénicás que· se super¡ponen sin diferen­

·cias en la horizontal apreciable. Esto
- nos asegura que el volumen de ríos
, de hielos qut' :corrieron en <listín ...
tas ocasiones por el Valle ·de Río lbá ... ·

· ñez, llevaban caudale·s de hielo practi­
. camente com'para1bles. Podemos supo­
ner, pues, que el glaciar posterior, des

.. truyó los rastros de los glaciares ante.
-tion�s y así se explica el perfil e'chaqó
que-resulta en el corte A, y la falta de

:hombreras para esas distintas glaciar­
,ciones. El fondo III cor1:1esponde a una
glaciación que no ha tomado en consÍ­
·dera1ción C :zon Calrdenius, y quei p.�
· queda·do reducida a la parte cordille ..
-rana del valle. Es en realidad la única
··que ha ,dado formas típicas de carácter
�alpino, -como puede juzgarse por los
,cort,es y por las fotografías. Esta gla­
�ciación debe haber de·ja,do sus morre-
nas a unos 1 O km. aguas arriba de la

· desemlbocadura del río en el Lago y las
he dibujado en a. Debo declarar sin

· embargo que no las he wsitado y sólo
señalo su exist,encia por interpolación
de· los datos re-cogidos en el corte de
Puerto Ibáñez y el Cort� ·en B ..

El río corre aietualmente por el fon_
,cfo I.V y ·aparece dotado de ci,erta capa ...
ddad de sedimentación.

En resumen las c;�cordancias con la
�geocronología de C: :zon Cladenius se­
:ría la siguiente, según las ideas que me
h·e hecho r,especto de la morfología del
Valle Ibáñez.

El fondo I correspondería al lecho
:..del · glaciar e'n ocas:,ón de· los avances

(o.tu tillo 
1.<t01.> \11<1.t�. 

Po,.ti?vtlt 
L 0110 "lol\.rJ. 

,., .,,¡,.twan. 
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inicio.glaciares. El fondo en I1 corres­
pondería a las distintas fluctuaciones 
def hielo correspondie·ntes a las dis. 
tintas glaciaciones de C: zon Cal de. 
nitis: da'ni.glacial, goti-glacial y fini 
glacial. las cuales --,puesto que el río 
de ,hielo debió tener un volumen muy 
semejante -· -se iborran sucesivamente, 
conservándose hasta la actualidad, muy 
fre.sco y admirable el fondo correspon­
diente a la época fini.glacial. 

.Fuera de estas glaciaciones habría 
que aceptar todavía un avance post­
glacial que ha dejado sus morrenas a 
1 O Km. de Puerto lbáñez, y que acep. 
to de acuerdo con las observaciones 
geqmorfológicas descritas. Este post­
gladar de la vertiente oriental de la 
�órdillera de los Andes corre'sponde al 
avance post.glaciar de los hielos del 
Dr. Juan Brüggen. 

TERRAZAS 

LITORALES 

El borde del' Lago Buenos Aires, 
donde se ubica el pequeño Puerto Ibá­
ñ,ez prese'tlta algunos fenómenos que es 
interesante revisar. 

Este publecito, constit�ído por doce 
casas más o menos, sin ninguna orde. 

· nación, se ubica en una terraza litoral
del lago que junto a la desembocadu­
ra debe te'ner unos dos kilómetros de
-ancho. Esta terraza a lo que pude apre ...

• ciar en las excavaciones de algunos pe­
queños cursos de agua, está constituída
principalmente por el material detríti�
co acarreado por t'stos. Ella se encuen­
tra exa·ctamente al nivel actual del La.
go, como puede · juzgarse por la Fot.
N.o 1 O. Se ve también en ella la des­
em'bocadura del río Ibáñez, c.uyos se.
ijimentos· marcan una zona turbia en

las aguas dd Lago, fenómeno del to--: 
do ·semejante al del Ródano en su des .... 
embocadura en el Lago de Ginebra.� 
Una pendiente muy suave, .no superior"· 
al 2 por mil lleva desde la� márgems 
del Lago hasta el pie escarpado que es, 
necesario franquear para subir a fa te-_ 
rraza II que ya hemos estudiado. En . 
realidad se observan a'quí dos· teitrazas. 
Se su.be primero un ,escarpe que nos-.. 
lleva a unos 80 mts. sobreel nivel de,-·· 
las aguas del lago, y después de recorer­
una nueva planicie· esta vez más estre .. _ 
cha, se sube un nuevo escaripe que nos; 
lleva a unos 130 mts. sobre el nivel de. 
las aguas detl lago. Ambos escarpes es-. 
tán wnstituídos por rodados, acusan __ 
do su naturaleza de terrazas litera ... _ 
les, gen,eradas por el acarreo de los ríoo, · 
tributarios. Es justo suponer que estas . 
terrazas se continúan por el río Ibáñez.... 
formapdo un sistema 9e terrazas seme-_ 
jantes a las que C:zon Caldeniu� se .... 
ñaló por el río Deseado. 

La figura N.o 3 da cuenta de' ·estos:; 
hechos. Como se puede apreciar t. l. 
corresponde a la terraza de modelado.; 
glacial II que hemos estudiado anterior ... 
mente, puesto que la sigue naturalmen .. 
te'. Debemos suponer, pues, que ella se-, 
formó en ocasión del retiro de los hie-. 
los después de su avance correspon.dien-.. 
te al finLglaciar y que ella marca el ni._ 
vel del lago en esa ocasión. 

El nivel t. 2 a 80 mts sobre e'l lago, 
presenta caracteres semejantes en su, 
composición al anterior, no es tan fá�. 
cil señalar sU origen. 

Es posible, y es esta la explicación, 
más satisfactoria, que algún punto dd_ 
eixtremo SE. del lago, donde según los: 
trabajos de C:zon Caldenius ie en •. 
cuentra el principal sistema. de escu •. 
rrimiento hacia la vert�nte Atlántjca,. 
se produjo una brusca ruptura, que:..� 
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ocasionó este camb�o bru,sco dt �ivel. 
Coincide e·sta suposición con la existen. 
cía de un varve catastrófico --el varve 
978- en el perfil N.o 51 �studiado
por C: zon Caldenius.

El nivel t. 3 corresponde al actual 
·nivel dd lago y ya se han señalado los
caracteres gene.'rales de esta planici� li­
toral. El brusco icambio de niwl del
Lago se ha deqido al retiro de l�s hie­
los después del avance· post-gla'Clar, lo
cual vino a dejar en descubierto aun los
valles más internos de la cordillera. Se
produjo entonces la captaci?n del d� ...
sague por los ríos de la vertiente Paci­
fica, que han entrado las aguas a su
nivel de eroción, -determinando este
brusco cambio de.1 nivel.

Si estas suposiciones no son falsas

Nivol d�I La o 1Wm 

tendremos pues, en el estudio de las tt .. 
rrazas litorales del lago Buenos Airas 
un modo de estudiar el post-glacial y 
seguir la cronologfa geológica ha�ta 
nuestros días. Este' estudio es tanto 
más inter��mte para nosotros cuanto 
que en la vertiente occidental de b 
Cordillera, rtodos los accidentes termi. 
nales de los vestisqueros en' las glacía­
ci.one's verdaderas cae·n ya en e( mar en 
la Iat. de Puerto Montt. Los fenóme ... 
nos que encontramos en la costa occi­
dental, corresponden seguramente solo 
al avance post ... glacial de los hielos. Tal 
vez en �n ·punto de este valle las inves .. 
tígaciones .geo ... cronológicas pudiera lle .. 
var a datar exactamente el post-gl_acial 
y iplicar una cronología fija para todos 
los otros fenómenos de geología glacial 
.como ha· hecho de Geer en Suecia. 


